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Se puede asegurar, caros lectores, 
que del arte de hablar no sabe nada 
aquel que no ha leido 
el buen Vocabulario de Granada.



SUMARIO —Según se dice fué debido á la rotura del 
cable. . .

Porque Camors lo ganó lindamente.
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Pues no me había olvidado de decirles de 
qué se trata!. . .

Se trata del telegrama. Del de Londres 
¿quedan Yds. enterados? Ha llegado ya; co­
mo si dijéramos: han llegado ocho millones.

¿A que han pestañeado Yds. al leer la can­
tidad? Bien hecho; lo propio me sucedió á mi.

Por lo pronto, aunque no sepamos sino por 
referencias lo que dice, es casi seguro que 
habla de dinero, lo cual no deja de ser muy 
conveniente, siquiera para recordamos que 
existe eso en alguna paite del mundo.

¡Quien hubiera dicho que de Inglaterra na­
da menos, había de llegamos dinero ó algo 
que sirva de equivalente, siquiera para delei­
tar el oido!

Bien se dice que donde menos se piensa 
salta la libra. . .  digo, la liebre.

Y á tiempo ha llegado, pues la inquietud 
jeneral iba asumiendo caracteres alarmantes 
con motivo de la demora del telegrama.

Debido á la ansiedad reinante por tal mo­
tivo, se han producido quid pro quo curiosí­
simos.

Al salir de cierta reunión, van hablando 
dos caballeros de cierto incidente ocurrido 
en la bahia.

—Pero porqué se produjo el caso? pregun­
ta uno de ellos.

—Perdón, señores, dice interviniendo un 
tercero que ha oido la conversación. ¿Es 
cierto que se ha roto el cable?

—Perfectamente cierto.
—Pues seguro es que lo ha cortado Casey.
—Pero hombre! No veo la razón. Tan 

luego Casey.. .
—Si, Casey: el mismo; malvado; cablicida! 

Pero están ustedes seguros del hecho?
—Segurísimos.
—Entonces, hemos perdido ocho millones!
—Eh? lo que usted ha perdido es el juicio.
—Nunca cuesta tanto un cable. . .
—Que cable, ni que ocho millones! ¡Que 

barbaridad!. . .  ni que ocho cuartos! quise 
decir. Los millones que debían llegar. . .

—¿Yenian ocho millones en el barco?
—No, hombre, los del telegrama.
— ¡Ocho millones por telégrafo!
—¡Que no nos entendemos! Los millones 

que debían facilitarnos los ingleses. . .
Con gran sentimiento no podemos relatar á 

ustedes el desenlace de la escena, porque se­
gún cuenta la crónica, al oir la última pala­
bra, echaron á correr los dos caballeros.

¡Desagradecidos!
Por fin, cuando la ajitacion llegaba á su 

colmo, llegó el tan esperado telegrama.
Según dice un diario, está cifrado.
Naturalmente; tratándose de dinero lo que 

mas convenia eran cifras.
En resúmen: que el telegrama ha llegado; 

y que trae buenas noticias; y que entre ellas 
se dice que Ellauri ha obtenido un completo 
triunfo consiguiendo que acepten los tenedo­
res de deuda el arreglo, y que los ingleses del 
sindicato se encargan de los ocho millones 
que debe tener de capital el nuevo Banco.

Parece mentira que haya costado tanto tra­
bajo conseguir ese resultado; yo á la primer 
insinuación me hubiera encargado de ellos.

Por lo pronto y aunque me tachen de obtu­
so, les diré que no veo motivo para alegrar­
se tanto por tal noticia, si no nos van á repar­
tir á nosotros ni un centésimo de los tales mi­
llones.

*
*  *

Pero, con motivo del telegrama, me ha­
bía olvidado de hablar á Vds. algo de las dos 
fiestas principales ocurridas en la semana.

Porque dos han sido, en efecto, las que 
han congregado á todo Montevideo en un lu­
gar determinado.

Las carreras y la fiesta marítima.
Como Vds. sabrán ya, y sépanlo ahora si 

no lo sabían, muchísima jente acudió á pre­
senciar la disputa del gran Premio Internacio­
nal que se corrió el Domingo.

Yo también fui; no porque sea aficionado 
á tales diversiones, sino porque considero en 
los caballos tan solo su valor, y siempre es 
muy agradable el ver dinero, al que no lo 
tiene.

Guerrillero, por ejemplo, es para mí un 
vale de tres mil libras, y así considero á todos 
en jeneral.

Corre mucho el tal caballo, pero yo no da­
ría por una tropilla de ellos, los catorce mil 
pesos.

Que es lástima pagar tan caro un caballo 
para que lo gane otro!

Tambien yo creo que por conseguir las 
mil libras señaladas como premio, capaz era 
de ganar á todos corriendo á pié.

Ya tendría luego con qué pagóme unas 
buenas piernas de madera, porque supongo 
que concluida la carrera, tendría que desha­
cerme de las mias, sino llegaban ya deshe­
chas.

Guerrillero, montado por Cárlos Vale, cor­
rió también mucho; cualquiera diría que 
Vale trataba de cobrarle un ídem á Rigolctto.

La fiesta en el puerto se verificó con toda 
felicidad y éxito.

Se jugaron interesantes regatasen que los 
remeros hicieron prodijios de valor, porque 
bastante se necesita para echar los bofes 
con el solo objeto de divertir á los demás.

Por la noche continuó la fiesta con diferen­
te carácter, se gastó en luces de color y faro­
lillos, el dinero que hubiera sobrado para co­
mer como Dios manda y el estómago pide, 
un año por lo menos.

Dos que se retiraban después de pasar un 
rato ¡unto á una de las ventanas de la Adua­
na que se hallaba adornada con farolillos, 
decían refiriéndose sin duda el primero á las 
regatas jugadas en el dia.

—¿Perdiste mucho hoy?
—Si; el traje completo.
En efecto, lo llevaba bañado en cera.
En cuanto á los remeros de los centros de 

Buenos Aires, invitados para concurrir á la 
fiesta, dieron la razón mas poderosa que dar­
se puede en un caso como ese.

¡Que no tenemos un cobre!

Sin duda por igualdad de situaciones, me 
son tan simpáticos los tales remeros.

¡Vaya! dirían ellos. Que nos ganarán á 
remar, pero lo que es á pobres y á francos, 
nunca.

Lo cual no deja de halagar á los de Monte­
video, pues siempre causa gozo saber que 
hay alguien mas fundido que uno.

Ya se resolvió eso de la liquidación de Ju­
lio. Siempre dan estas cosas qué hacer. Y 
para prueba, la liquidación que efectuó Julio 
en el Banco Nacional.

A rturo A . G iménez

_____



l i a  o r a c i ó n
R e z a  e l  rosario la vieja 
con más sueño que fervor, 
y la niña habla de amor 
cíJn su novio por la reja 
(D e c ir  no estará de más 
como se llaman los tres: 
la v ieja, Pa z ;  la otra Inés 
y el enamorado Blas) .

Ju nto  al brasero sentada 
la v ieja ,  que nada nota, 
no dice frase devota 
sin dar una cabezada.
De dulce tranquilidad 
goza el gato,  que se arrima 
al fuego ,  y en la tarima 
halla su comodidad.
P a z — Padre nuestro que estás en los cielos, santifi.. .
M orrongo,  quita de  a h í . . , ,  
ó te estas  quieto ó verás .  
jS ie m p re  este  gato  se pone 
entre  los p iés!  ....tiñendo 
sea el tu nombre.... ¡En diab lado  
an im a l! . . .  Dios me perdone.
B las— Un beso, por p iedad 
Inés— N o . — B l a s — P e r o  d e ja . . , ,  
uno tan solo.— L a vieja 
—Hágase tu voluntad.
B las— E sta r  contigo anhelo 
siempre abrazado, mi bien;
¿querrás  tú?— P az— Así en 
la tierra como en el cielo
Inés— Basta ya, ó me pongo 
muy séria B las—j A  que nó!
Inés— ¡Atrevido !  E l — ¡ Y o ! . . .
P az— ¡Eh,  quietito,  M orrongo! 
B las— Me voy. Inés— T a l  día 
Hará un año. ¡ Ingrato !— Infiel!
— Ya no te quiero .  P az— El Pan nuestro de cada dia....

B las
— ¿Ni un beso? P u e s  por quien soy, 
cuando tu madre no esté ,  
que mas de un millón te  dé 
L a v i e j a —Dánosle hoy.
Pasan  algunos instantes; 
el gato hecho una madeja 
ronca; le imita la vieja 
y se  animan los amantes.
B las— E n traré ,  abre  el porton.
Inés— ¡Q u e tal me a c o n s e je s . . . !
Y a  ves, y o . . .  P az— No nos dejes 
caer en (a tentación.
B las— Mañana cuando estén 
tu padre y tu m adre en misa 
me vengo aqui muy de prisa 
y abres y entro.  P az— Amen.

1. E .

lia fisonomía
i

Ustedes habrán oido hablar de Cal i ,  de  Cu bí,  de 
Savata y  de otras notabilidades cuyo mérito principal 
consiste en conocer al primer golpe de vista, ó de 
mano, las cualidades de una persona determinada.

Dichos señores son los maestros en la ciencia freno- 
lójica

Son los que han descubierto que el hombre tiene 
un sin fin de órganos,  cuyo mayor ó menor desarrollo 
es el indicio de lo que el hombre puede hacer ó des­
hacer en la vida.

P o r  ejemplo:
T al  hombre, que t iene  muy desarrollado el órgano 

de la amatnidad, será capaz en un día determinado de 
salir  á la calle y em prender á besos con los transeún­
tes sin distinción de sexo ni edades.

T al  hombre, que tiene pronunciado el órgano de la 
acometividad, puede muy bien, en un acceso de ira, 
darle una embestida al primo de su mujer.

Et sic de cateris
Siguiendo paso á paso las reglas, los axiomas de 

esta ciencia, se llega á adivinar, con solo mirar i  un 
hombre á la cara,  qué especie  de sujeto es el que 
nos ocupa.

P e r o  la ciencia de Gal! no es  muy esplicita Los  
modernos hemos progresado mucho, y perfeccionado 
los primeros estudios.

P o r  ejemplo:
Hé aqui medía docena de reglas  fijas é invariables, 

que pueden componer un tratado.
II

Cuando un individuo tiene las narices anchas, es 
señal de que debe oler  muy bien, ó de que cuando 
era  niño se  metia el dedo en ellas.

Si  hallan una persona con las orejas muy largas 
y desprendidas,  tienen delante un asno,ó un hombre á 
quien la madre confundió,  cuando pequeño, las orejas 
con los tirantes del calzado.

Una frente ancha, prominente en los costados, 
indica:

i . °  Bu e n a  fé.
2 0 Predisposic ión  al matrimonio.
L a s  frentes que tienen bultos y prominencias son 

peculiares de los hombres que han andado á cachetes.
Según un sabio frenólogo ruso, llamado Murzzcha- 

coff, Tos ojos negros indican generalmente un sem­
blante moreno, y son la revelación de un carácter 
apasionado unas veces,  y no apasionado otras.

R e g la  general.
Quien lleva los ojos lacrimosos prueba evidente­

mente que llora con frecuencia .
L o s  ojos de gallo indican temperamento irascible en 

los paises  mal empedrados.
S iem pre  que encontréis á un hombre de boca ras­

gada y d ientes  blancos y salientes, huid de él,  por­
que no me estrañaria que os pegase un bocado ó dos.

L o s  lábios gruesos y bri llantes raveian gran afición 
al cold-cream y á los cigarros de .1 cobre.

P a ra  conocer en un instante si una persona está 
dotada ó no de esquisita sensibilidad, no hay mas 
que acercarse  á ella por detrás y pegarle un tiro.

S i  cae,  no hay que dudar del esperimento L os  ca­
racteres  dulces se conocen por el sabor, lo mismo 
que  los agrios

Un temperamento sanguíneo está siempre indicado 
en el color de la punta de la nariz, sobre todo en 
invierno

Cuando vean ustedes un hombre con la boca regu­
lar, la nariz aguileña, las facciones muy pronunciadas, 
el color cetrino y un ojo cerrado constantemente, 
pueden ustedes decir sin temor de equivocarse.

— E s e  es  un tuerto.
S i  viesen un hombre con la nariz pelada, las manos 

l lenas de sabañones y las uñas de la mano á raíz, pue­
den dec ir  con teda confianza:

— Hé ahí un hombre que ha sentido mucho frió y se 
ha comido las uñas.

Un temperamento casero se conoce inmediatamen­
te con solo o ir  la campanilla el último dia del mes.

P o r  último, las rayas de la mano no mienten nunca.
T oda persona que lleva guantes tiene propensión 

á gastar  quince reales.
Hay una mano cuyos efectos son terribles: la mano 

del almirez.
Y  una raya que siempre descubre algo.
— L a  raya del oelo.

E .  B .

EPIGRAMAS

Trifon supo, á toda luz 
robando, juntar buen pico; 
sus méritos de hombre rico 
valiéronle una gran cruz.
Y  asi la maledicencia 
sostiene que fué T n fón  
excelencia por ladrón 
tras ladrón por excelencia .

Casó el enjuto Miguel 
con la obesa Trinidad, 
cíen veces mayor que él. 
¡ Y  él la ¡lama su mitad!

Mal Cariz

Me hallo en grave apuro y  tiene la culpa un picaro 
francés de quien soy vecino por mal de mis pecados; 
es el tal acérrimo entusiasta de nuestra lengua caste­
llana, que se propone aprender solo. ¿Solo  dije? ¡oja­
lá! que más bien quiere aprenderla conmigo, ya que 
no de mí, que mal puedo enseñar lo que ignoro. El 
caso es que todas  las noches viene á mi cuarto con 
un libro, un diario,  un anuncio, cualquier cosa es­
crita en español, ó al menos no escrita en otro idio­
ma, y en mi presencia se pone á traducir al francés, 
consultándome las dudas que le ocurren; cuando nos 
vemos apurados (y es con frecuencia , porque asi do­
mino yo el idioma de Moliere, como el domina el de 
Cervantes) salen á relucir un Diccionario de bolsillo, 
tan artístico de encuadernación como escaso de noti­
cias, un Manual de la conversación en que se halla 
todo, menos lo que se busca, y una compendiada 
Gramática donde mi estudioso amigo ha aprendido 
de memoria las con|ugaclones de nuestros verbos.

Algunas veces,  fácil es la tarea, pero anoche, sin­
embargo, un endemoniado papel, que no sé de don­
de habrá salido, ni de qué todo será parte, turbó la 
calma de nuestras eruditas conferencias; comenzó á 
leerle mi vecino y á las pocas lineas quedóse sor­
prendido y confuso:

— .E s to  es español?— preguntóme.
— Sí por c ierto .— le di¡e;— y español perfectamen­

te claro é intelij ible.
— Pu es  no lo entiendo,— añadió echando mano de 

los libros de consulta.
P o s  desgracia, ni el diminuto Diccionario, ni el 

Manual, ni la Gramática, le dieron luz alguna, y des­
pués de haberse pasado la noche hojeándolos, desistió 
de lo que comprendía ser inútil empeño y dejó á mi 
cargo la traducción.

He aquí mi compromiso; yo no necesito consultar 
nada ni á nadie para el caso, puesto que entiendo muy 
bien el orijinal, pero ¿cómo traducirlo?

Este  es  el problema que someto á tu considera­
ción, discreto lector; Jam e  traducido lo que si­
gue, y harás conmigo una obra de caridad. Si  consi­
gues traducirlo con exactitud al francés, te promete 
Caras y C aretas nombrarte suscritor perpétuo y visi­
tarte gratuitamente per sécula seculorum. Con que ojo,  y 
fijarse en el quid.
«A la caída de la tarde me topé de manos á boca con 
Curro ;  era este un moceton de tomo y lomo, decidor, 
campechano y sin pelo de tonto, pero con la cabeza á 
pá¡aros. Un tiempo fuimos uña y carne,  mas él dió al 
traste con la amistad por un quítame allá esas pajas, 
y echándolo á barato, sin más ni más, dijo que iba a 
nacer y á acontecer; sabiendo yo que había faldas de 
por medio, me comí la partida y me hice el sueco; con 
lo que todo quedó en agua de borrajas.

Habia heredado el tal á un su tío , hombre chapa­
do á la antigua, que echando los bofes acopió mu­
chas pataconas; pero el mozo les dió salida en un 
decir  Jesú s ,  y viviendo mano sobre mano, se quedó i 
la luna de Valencia.

Encontróle aquella tarde cariacontecido y mohíno, 
y aunque á mí no me iba ni me venia, le dije:

— ¿Cómo tan de capa caída?
— ¿Qué quieres? cuando vienen mal d ad as . . .— me 

contesto, siguiendo nuestro diálogo de esta manera:
— Abreme tu pecho.
— Estoy que trino.
— ¿Que te sucede para poner el grito en el cielo?
— T e  lo diré de pe á p'á. ¿T e  acuerda de Paca?
— No caigo; como traes tantas a! retortero . . . .
— Es aquella muchacha.. ..  rubia como unas can­

delas.
— La de marras?
— La misma que viste y calza.
— Y a  estoy al cabo de la calle: y ¿qué ocurre?
— Que me ha puesto entre la espada y la pared, 

porque su hermano, que es hombre de armas tomar, 
me quiere meter el resuello en el cuerpo, y estoy en 
ascuas.

— P u e s  no te metas en dibujos; déjate de cuentos 
y escurre el bulto.

— Y a  sabes que el padre se cerró á la banda y me 
vi y me deseé para poder pelar !a pava, pero harto de 
andarme por las ramas, resolví echar por la calle de 
einedio, y  como ella se pinta sola para templar gaitas,



R E C O R T E S

De una carta.
«Conforme en otras tierras nacen espontáneamente el café ó el tabaco, florecen aquí los j enerales »

De la gacetilla:
«El Dr. Ellauri se ocupa actualmente en resolver los árduos problemas cuya solución ha de decidir nuestra situación financiera»....

De un editorial:«Se impone la necesidad de levantar el país»...

De un telegrama:El Comisionado del Uruguay ha ob­tenido completo éxito; los tenedores de deuda aceptan el arreglo.



RECUERDOS DE LA FIESTA MARITIMA

¡Qué súcia
COMANDAN^

R e g a t a  d e  s e n s a c i ó n

Lo que debió quemarse en vez del Judas.

Regata política.¿Quién se llevará la palma? (O me­jor dicho: la Comandancia.)
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v  t i e n e  un p ic o  de  o ro ,  burla  b u r la n d o  c o n s ig u ió  d o ra r  
¡a p í ld o r a  y  h a c e  v e r  á su p a d re  lo b la n co  n e g ro .  D e s ­
d e  e n t o n c e s  viví  d e  go r ra  en  la c a s a ,  á m esa v m an te l ,  
y to d o  fu é  a p e d i r  d e  b o c a ,  hasta q u e  c ie r ta  M a r i s a b i ­
d i l la ,  mala p é c o r a ,  q u e  m e  tra e  e n t r e  o jos  ro y é n d o m e  
los  z a n ca jo s ,  se  m e t ió  en  c a m isa  d e  o n c e  v a ra s  y arm ó 
un z ip izap e  q u e á  p o co  m ás  no q u e d a  t í t e r e  con  c a b e z a .  
E l l a  y  m¡ novia a n d u v iero n  i  la g r e ñ a ,  y  c o m o  son t a l  
p ara  c u á l ,  b a t ie ro n  bien  e l  c o b r e  z u r r á n d o s e  la badana 
i  m ás  y  m e jo r .  Y o  m e  d e s t e r n i l l a b a  d e  r isa ;  p ero  aq u í  
fu é  e lla ;  e l  g o rd in f ló n  d e l  p a d re  tom ó c a r ta s  en  el 
a s u n to  q u e r ie n d o  m e t e r l a s  en  c in tu ra ,  y  e n t r e  e s ta s  y 
y  las o t r a s  l leg ó  e l  h e rm a n o ,  q u e  e s  h om b re  q u e  ni 
t e m e  ni d e b e ,  y q u i s o  e c h a r  su c u a r t o  á e s p a d a s .  Y o  
no las  te n ía  to d as  c o n m ig o ,  p e n s a n d o  si p arar ían  
a q u e l la s  m isas  en  q u e  m e  c o s ta ra  la to r ta  un p an ,  y  
c o m o  el  m ozo t ie n e  m atas  p u lg a s ,  p or  no p a g a r  el pato 
m e  a g u a n té  sin d ec it  o s te  ni m o s te  h a c ie n d o  d e  t r ip a s  
c o r a z ó n .  E l l a s  s e g u ía n  d a le  q u e  le das  y  e l  p a d r e  to ­
c a b a  e l  c i e lo  con l a s  m an o s ;  al fin y  al c a b o ,  d e s p ú e s  
d e  m u ch os  d im e s  y d i r e t e s ,  la b u scon a tom o so leta  y 
t o d o  q u e d ó  h e cho  una ba lsa  d e  a c e i t e ;  p e ro  com o la 
ch ica  me m iraba  á h u rta d i l la s ,  e l  h e rm a n o  la to m ó  
c o n m ig o  y se m e >ubtó á las  b a rb a s  d ic ie n d o  q u e  yo 
no v en ia  á hum o d e  paja y q u e  e l  no se  m am aba el 
d e d o ;  h lc e m e  d e  n u e v as ,  p e r o  ni p o r  e s a s ;  s ig u ió  e r r e

3 ue e r r e ,  in s u ltá n d o m e  á t ro c h e  y  m o ch e ,  hasta  q u e  
ió al t ra s te  con  mi p a c ie n c ia ,  y co m o  y o  no m e ca so  
con  n ad ie ;  no q u is e  d a r  mi brazo  á t o r c e r ,  y m irán ­

d o le  d e  h ito  en  h ito ,  le d i je :  « T o d o  e s t o  no im p o rta  
un b le d o ;  p o r  las b u e n a s  d e b im o s  a r r e g l a r l o ,  p e r o  ya 
q u e  tan á p e c h o  lo to m a s ,  ta n to  m on ta ,  q u e  y o  n o  m e 
a c h ic o  p o r  nada y d o n d e  las  d an  las to m a n .»  C o n  e s to  
vo lv im os  á las  a n d a b a s  y n o s  p u sim o s  d e  ro p a  d e  
p a s c u a ;  é l  f irm e en su s  t r e c e  y y o  h a c ié n d o m e  d e  
p en c as  p o r  no c a n ta r  la p a l in o d ia ,  hasta  q u e  se  le 
su b ie ro n  lo» h u m os ,  co g io  un g a r r o t e  y izas!  e s tu v o  
en  un tr is  q u e  m e  h ic ie s e  t ie s to s  la m o l le ra ;  y o  e n ­
to n c e s ,  á e s t e  q u ie r o ,  á é s t e  no q u ie r o ,  les  p u se  v e r ­
d e s ;  p e r o  v ie n d o  el p le i to  mal p ara d o  to m é  las  de 
V i l l a d ie g o  y en  un p e r iq u e te  m e plan te  en  la d e l  R e y  
d ic ie n d o :  « A h í  q u ed a  e s o  » P e n s é  e s c a p a r  á uña d e  
ca b a l lo :  p e ro  co m o  con el la  no he te n id o  un sí ni un 
nó,  y  la v erd a d  e s  q u e  m e m u e r o  p o r  su s  p e d a z o s ,  
e s to y  e n t r e  d o s  a g u a s  y  a n d o  d e s d e  a y e r  d e  c e c a  en 
m e c a ,  á ton ta s  v a lo ca s ,  p e n s a n d o  en  las m u s a ra ñ a s ,  
s in  s a b e r  p or  d o n d e  to m a r .

H oy  m e ha e s c r i to ;  c a r ta  ca n ta .  « C r e o  á p ié  jun­
t ó la s  en  tu am o r ,  q u e  nunca fa lta  un ro to  para  un 
d e s c o s id o ;  d e s d e  hoy nos  q u e r r e m o s  á la ch ita  c a -  
l lan da  y v e n d rá s  á c e n c e r r o s  ta p a d o s ;  no te  d u e r m a s  
en  las p a jas ,  q u e  si se  d e s c u b r e  el b u s i l i s  h a re m o s  un 
pan co m o  unas host ias ;  f ia  en  m i,  q u e  en  b u e n a s  m a­
nos e s t á  e l  p a n d e ro ,  y  au n q u e  m e  d ie ra n  e l  o ro  y e l  
m oro  y  m e  e s c o g i e r a n  un n ov io  á m o co  d e  ca n d i l ,  
s e r ia  c o m o  e c h a r  m a rg a r i ta s  á p u e r c o s ;  t e  a d v ie r to ,  
v a lg a  p o r  lo q u e  va lga ,  q u e  r..i h e rm a n o  c r e e  has 
p u e s to  p ie s  en  p o lv o ro sa ,  y  q u e  si t e  e c h a r a  la vista 
en c im a  se  d ar ia  c o n t ig o  y t r e  m as ;  e s to  sa lta  á los  
o jo s . »  E s t a  carta  me a le g r ó  la p a ja r i l la ,  p o r q u e  c o ­
mo e l  p a d re  t ie n e  el r iñ on  c u b i e r t o ,  I s a r c a s  d e  b o­
te  en b o te ,  v los  a t r o je s  ras  con  r a s ,  la c h ica  m e 
v ie n e  d e  p e r i l la  y  no p ie n s o  d e ja r  ¡a ¡da p o r  la v e n i ­
da,  au n q u e su d e  e l  q u i lo ;  en  c o n v e n c i e n d o  al h e r m a ­
n o,  q u e  ahí e s tá  el q u id ,  m e  c a s o  á c i e r r a  o jo s ,  y en  
un d os  p or  t re s  cá t  te  á P e r i q u i t o  h e c h o  f ra i le .

— B atí— le d i j e , — no s a b e s  lo q u e  te  p e s c a s :  d in e ­
ros  y  c a l i d a d . . . .

— N o ,  ch ico ;  son h a b as  c o n ta d a s .
— . P e r o  e l la  t e  g u s ta ?
— H a s ta  a l l í— e x c la m ó ;— a h o ra  la h e  v is to  d e  v e in ­

t ic in c o  a l f i le res ,  con u no s  r in g o r r a n g o s  q u e  la s ien ta n  
á las  mil  m ara v i l la s ;  t e  d ig o  q u e  m e c a s o  y  sa lga  el 
sol p or  A n t e q u e r a . »

E ugenio L afuente

U n a  i n d i s c r e c i ó n
C o n o z c o  una señ or ita  
q u e  a h o ra  v iv e  en  Z a ra g o z a  
m uy r ica ,  y muy bu e n a  moza 
muy a le g r e  y  muy bonita .
Y  e s ta  h e r m o s a  c r ia tu r a  
s e r ia  m ás  h e c h ic e ra  
si la in fe l iz  no tu v iera  
p ost iza  la d e n t a d u ra .
E n  m is  in v e s t ig a c io n e s  
he a v e r ig u a d o  q u e  I ren e  
(q u e  asi  se  l lam a)  s o s t ie n e

a m o r o s a s  re l a c io n e s
con  un p r im o  s u yo  q u e  e s . . .
(N o  r e c u e r d o  q u é  e s  a h o ra )  
p e r o  e l  c a s o  e s  q u e  é l  la a d o ra  
con  s in g u la r  in t e r é s .
A p e s a r  d e  s e r  p a r ie n t e s  
p o r  no v e r s e  a v e rg o n z a d a  
e l la  no le ha d ic h o  nada 
d e l  d e f e c to  d e  los d ie n t e s ,  
y co m o  é l  no e s t á  e n t e r a d o  
é  ig n o ra  q u e  son  p o s t i z o s ,  
a d m ir a n d o  sus  he ch izo s  
e s tá  tan  e m b e le s a d o ,  
q u e  d ice  al h a b la r  d e  I r e n e  
q u e  t ie n e  p o r  d ie n t e s  p e r la s .  
¡C la r o !  ¿ P u e s  no ha d e  t e n e r la s ?  
¡ A s i ,  c u a lq u ie r a  las t i e n e !
C o m o  mi a m iga  e s  m u y  l is ta  
y p r e c a v e  c u a lq u ie r  ca s o ,  
un d ía ,  y e n d o  d e  p a s o ,  
su b ió  á ca sa  d e l  d e n t i s ta  
y  e n c a r g ó  o tra  d e n t a d u r a ,  
c o m o  m e d io  m uy s e g u r o  
p ara  sa l i r  del  a p u ro  
en  c a s o  d e  una ro tu ra  
Y  c o m o  a u n q u e  d i f e r e n t e s  
la d i f e r e n c ia  e s  muy p o c a ,  
d e  e s t e  m od o  ai v e r  su boca  
s i e m p r e  la v e r á n  co n  d ie n t e s .
P u e s  b ien ,  á los  p o c o s  d ia s ,  
c u a n d o  e s ta b a n  los  a m a n te s  
lo c o s  d e  a m o r  y  a n h e la n t e s  
d i c i é n d o s e  t o n te r í a s ,  
a p a r e c ió  d e  r e p e n t e  
una c r i a d a  im p o rtu n a  
l le v a n d o  en  la m an o  una 
d e n t a d u r a  ¡ Q u é  i m p r u d e n t e !  
— S e ñ o r i t a . . .  a u n q u e  c o m p r e n d a ,  
y a  s e  v é ,  q u e  le s  m o le s t o ,  
v e n g o  á t r a e r l e  á u s te d  e s to  
q u e  nan m a n d a d o  d e  una t i e n d a .  
F r a n c a m e n t e . . . .  y o  no s é . . .  
le  h e  v is to  á u s te d  o t r o  igual  
y  p o r  e s o ,  e s  n atu ra l ,  
s u p o n g o  q u e  e s  p ara  u s t é .

— ¡ S a n t o  D io s !  jM i  d e n t a d u r a !  
p e n s ó  I r e n e ,  y  a re n g ló n  
s e g u i d o ,  m u y  s é r ia  y con 
la m a y o r  d e s e n v o l t u r a ,  
l e  c o n t e s t ó  i  la d o n c e l la ;
— ¡ L a  d e n t a d u r a !  ¿ E s t á  y a?  
p u e s . . . .  l l é v a s e la  á m am á 
q u e  no p u e d e  e s t a r  sin e l la

F íacro Irayzoz

U n lu jo  in c r e íb le  en  el in ­
t e r i o r  de las  t a ' 3 s  y una 
s e n c i l le z  muy re p u b l ic a n a  en  
las  c a l le s ,  e s to  e s  el san to  y 
seña p ara  l i s  P a r i s i e n s e s .
D e  s e g u r o ,  q u e  una e x t r a n ­
je ra  b u s c a r ía  en  van o  esa  
c o q u e t e r ía  tan  f r a n c e s a ,  e s e
re f in a m ie n to  d e  los  d e ta l le s ,  M B
de q u e  ta n to  ha o id o  h a b lar ,  si se  o b s t in a s e  en  ha­
l la r lo  fu e ra  de  casa  y d e  las  r e c e p c i o n e s  p r iv a d a s .

S o b r e t o d o  al p r e s e n t e ,  el lu jo  d e l  i n t e r i o r  toma 
p r o p o r c io n e s  v e r d a d e r a m e n t e  in c o n c e b ib le s .  E s  un 
d e s q u i te  s o b r e  la s ím o d a s ( e x t r a n ¡e r a s  q u e  s e  im p lan tan  
ca da  d ía  m as  en F r a n c ia .  N o s  g u s ta  e l  l lev ar  en  la 
p o b la c ió n  s im p le s  v e s t id o s  de p añ o  a d o r n a d o s  de 
p ie l  con  to ca  s u r t id a ,  no v e m o s  in c o n v e n ie n te  en  
a p r i s io n a r  n u e s tro s  p ies  d e l ic a d o s  en  los  b o r c e g u í e s  
in g le s e s ,  p o r  la rgo s  y p lan o s  q u e  nos  p a re z c a n ,  c o n ­
s e n t im o s  aún en e n r o l la r  n u e s t ro s  c a b e l lo s  en  un 
m oñ ito  muy a p la s ta d o  á la n uca y p r e n d e m o s  e l  c u e ­
llo d e  n u e s tro  v es t id o  con el b ro c h e c i t o  r ip o n c e  ro s a ,  
q u e  t a m o  le  g u s ta ,  p o r  el m o m e n to ,  á la p r in c e s a  de 
G a l l e s .  C o n s e n t im o s  en  s o m e t e r n o s  á to d o  e s o ,  p o r ­
q u e  la m arch a  y  el c a m in a r  e s  la d i s t r a c c ió n  á la m o­
da y re c o n o c e m o s  lo p rá c t i c o  q u e  e s  e s ta  m a n e ­

ra d e  v e s t i r s e  p a ra  el p a s e o ;  p e r o  n eces i ta m o s  una 
r e c o m p e n s a  y nos  v e n g a m o s  e s p lé n d id a m e n t e .  El gé-  
n io  f r a n c é s  c o m p u e s ­
to  d e  e l e g a n c i a ,  e n ­
c a n to  y  g r a c ia  l i g e r a ,  
no c e d e  j a m á s  s u s  
d e r e c h o s ,  ni en lo 
q u e  s e  r e f i e r e  á los 
t r a j e s ,  ni p o r  lo q u e  
to ca  á c u e s t i o n e s  
m a s  g r a v e s .  P o r  lo 
ta n to  la c r i s á l i d a  d e  
la m añ an a  s e  d e s p o ja  
d e  su c a p u l io  p a r d u s ­
c o  ó a m a r i l l e n t o ,  se 
c o n v i e r t e  en  m a r i p o ­
s a ,  ta n  lu e g o  c o m o  
v u e lv e  á su c a s a ,  has 
ta  en  ta n to  q u e  l l e g u e  
la n o ch e  y  s e  t r a n s ­
form a en l ib é lu la  r e s ­
p l a n d e c i e n t e  d e  b e ­
l leza  , p r o d ig a n d o  á 
t o r r e n t e s  los  ra y o s  de 
e l e g a n c i a  y d i s t i n ­
c ió n  q u e  le  son tan 
n a t u r a le s .

P o r  h oy  n o s  d e d i ­
c a r e m o s  a h a b la r  d e  
m o d a s  q u e  r e g i r á n  e l  
p r ó x i m o  in v ie rn o .

Y a  h e m o s  h a b la d o  
b a s ta n te  d e  lo q u e  se  
l leva p a ra  s a l i r  fu e ra  
d e  c a s a .  N o  i g n o r a n ,  
y n u e s t r o s  g r a b a d o s  
se  lo r e c u e r d a n  c o n s ­
t a n t e m e n t e ,  q u e  se
l lev a  el p a ñ o ,  p i e l e s ,  c a p o t a s ,  to c a s  p u estas  hacia 
a t r á s ,  to c a s  en  la f r e n t e ,  s o m b r e  ros  g ra n d e s  de fiel­
t ro  l iso  ó a f e lp a d o ,  p lu m a s  d e  av e s t ru z ,  fantasías  de 
p lu m a y p lu m a s  d e  a v e  d e  ra p iñ a ,  una de las siete 
p r im e r a s  d e l  a la .  T a m b ié n  s ab en  q u e  la chaquetil la 
e s  e l  a b r ig o  p r e f e r i d o  y  q u e  la p r im av era  que viene 
las  c h a q u e t i l l a s  se  v o lv e rá n  á l lev ar  con faldones lar­
dos P o r  c o n s ig u ie n t e  hay q u e  a r r e g la r s e  para a la rgar  
os  fa ld o n e s  ó p e g a r l o s  á las  a n t ig u a s  chaqueti l las .

Y  p u e s t o  q u e  e s tá n  tan  o n t e r e d a s ,  vam os á ocu­
p a r n o s  un p o c o  d e  la e l e g a n c ia  p ara  e l  in ter io r  de  la 
c a s a ,  d e  e s a  e l e g a n c i a  in v e n ta d a  e s p e c ia lm e n te  para 
los p a d r e s ,  los  m a r i d o s ,  los h i jo s ,  a m igo s  y o tra s  per­
s o n a s  in t im a s ,  y u s t e d e s  m e  d arán  razón cuando les 
d ig o  lo im p o r ta n te  q u e  es .

E s t a  e l e g a n c ia  tan  p a r t i c u la r  e x i g e  los  co lore s  d a ­
ros  ó muy v iv o s  y  p o r  e s o  m ism o n eces i ta  c ie rtos  
g a s t o s .  L a s  m o d a s  a c t u a le s  se p res tan  ad m ira b lem en ­
te  á d i f e r e n t e s  fo rm a s  g r a c io s a s  y s e d u c to ra s  para los 
v e s t id o s  ó  p r e n d a s  in t e r i o r e s .  E n  p r im e r  lu gar ,  en 
c a s a ,  se  p u e d e n  l le v a r  v e s t id o s  con  co la  d e  forma prin-

f;



cesa por detrás,  con la espalda plegada y delantales 
fruncidos en los hombros, sin pinzas y ajustados con 
un cinturón de galón de oro ó plata. En los bajos se 
colocará un galoncito sureido al cinturón.

Al lado de estos vestidos,  relativamente muy sen­
cil los, podemos citar los modelos mas extravagantes,  
como por ejemplo,  una falda sumamente ajustada, 
pegada, de piel de seda rosa cubierta de gasa de 
Oriente, toda ella bordada con filigrana de oro.  Las  
mangas grandes,  á la a lm ea,  dejando el brazo absolu­
tamente desnudo v el cinturón de seda blanda, da por 
completo la ilusión de una habitante del serallo Otro, 
casi por el est i lo ,  procede de Cleopatra .  E s  de cres­
pón ae  la China amaril lo,  todo bordado con dibujos 
raros de seda multicolor. A lgunos adornos,  rep rese n ­
tando el áspid, que dió la muerte á la famosa reina 
de Egipto ,  se hallan arreglados en las mangas y en 
el corpino.

Traje de sociedad— con pequeña salida de baile.  V e s ­
tido oe seda y gasa bordada surtida. Falda con cola 
con apañaditos. Guarnición de plumas y lazos como 
adorno. Corpino cerrado en punta con mota de plu­
mas en el cuello y en las mangas.  Sa lida de paño 
blanco adornada con bordado y pedrer ias  azules. 
Forro de felpa de coior.  Cu e l lo  ancho y alto.

Madame P olisson

•À**
C a l a v e r a d a

— ¡Vam os! si e s  cosa de risa.
Y o  salí del Sem in a r io  
porque me gustaba L u isa  
la chica del boticario.
— ¿D e veras?

— M e entró muy fuerte 
pero no nte acuerdo  ya.
— Vam os ¿y tuvo usted s u e r t e ? . . .
— ¿Q u e  si tuve suerte?  (Bah! 
verá usted lo que pasó:
Com o L u isa  era muy bella,
B arto lo  el herrero  y  yo 
nos moríamos p or  ella.
B a r to lo  era  un animal 
en buena hora lo d igo, 
la c h i c a . . .  ¡era natural 
que se q u ed ara  conmigo!
— ¿ Y  se quedó?

— ¡Y a  lo creo !
Según  me dijo después,  
como el otro era tan feo 
y yo. . en f in.. .

— S í ,  vamos
— ¡P u e s !

¡Cuanto me quería !  ¡Cuanto!
— ¿Quién Barto lo?

— No; la chica.
¡Que a m o rta n  puro y tan santo!
¡no he visto cosa mas rica!
Y o  no me atrevía á nada, 
créam e usted,  ¡ni un esceso !  
y  Luisa  como era  honrada, 
mé quería  más, por eso 
— Claro

— ¡A q u ello  e ra  vivir!
¡ Y  el otro hacia un p a p e l ! . . .
P o rq u e  escu sad o es  d e c ir  
que nos reíamos de él.
P e r o  le favorec ía  
el bruto del boticar io ,  
que dijo que no podía 
tragar  lo del seminario;  
y me empezó á amenazar 
con pegarm e un punta-pié 
y yo tuvo que buscar 
un remedio ¡y lo encontré!
P o rq u e  aunque parezco bobo, 
cuando quiero soy valiente .
L e  d i¡e— Lu isa ,  ¿te  robo?
Y  ella dijo— S í ,  V ice n te .
En seguida preparé  
lo necesar io,  yo solo 
¡y se escapó!

— ¿Con usté?
— No, señora Con B arto lo .

.  S .  D elgado

Lío» lances de honor
Si de batirse se trata 
no es menester ser  guerrero 
pues el único que m ata '  
en eso ... es el cocinero.
Ocurre una trapisonda 
entre dos hombres, muy hombres, 
citan señas, cambian nombres 
y se baten.  . en la fonda.
P o r  eso mostró talento 
aquel que desafiado 
cuando el sitio hubo l legado 
hizo? lo que dice e! cuento. 
Ard iendo en indignación 
el mas furioso adversario 
se encaró con su contrario 
y le dijo: «Guapetón!• Llegó e! deseado instante •de mirarnos frente i  frente-,
•¿trae usted armas? Corriente:
«póngaseme usted delantt.
•  Ha de quedar ¡por mi fé!
•uno de los dos aqui.. .
« Y  el otro repuso: ¿S i?
« p u e s  h i j o . . .  q u é d e s e  us t é .

Luis Rivera

La Comisión Directiva del Club Católico ha rega­
lado al tenor Oxilia una artística copa.

¡Una copa! Refir iéndose á eso decían ayer dos, 
por supuesto, enem igos del e x - te n o r :  (le pongo ex, 
porque es  voz general que de tenor no le queda mas 
que la figura.)

— Estoy seguro de que le ha disgustado mucho el 
obsequio á Oxilia.

— ¿ P o r  qué?
— Po rq ue  hubiera preferido una botella.

Dijo un pollo muy cortés 
á un casado despidiendo 
— Póngam e usted á los piés 
de su espo a doña Inés.
(Y o  luego me iré subiendo).

tt
*  *

R ecorte :
«Ayer riñeron á ti jeretazos las mujeres P i la r  Je ro -  

na y Consuelo Sánchez resultando herida la primera.»
¿No será sátira?Cualquiera creería que el suelto 

se refiere á la lengua de las contrincantes.
Y  una de ellas se llama Consuelo. ¡Vaya un modo 

de consolar!
*

*  *
Viendo un incendio un borracho 
cayó al suelo sin sentido 
y ,  ai verlo, dijo un muchacho:
— ¡ Jesús ,  que chispa ha caido.

#
* #

Francisco San Román ha puesto ya á la venta suEsencia de Romaina.
Aunque no hemos recibido todavía ni la muestra, 

nos dicen personas intelijentes en la materia (ó en el 
liquido) que es muy esquisita y tiene excelentes  con­
diciones tónicas.

De modo que
En vez del vino de Quina 

bien puedes tomar lector 
Esencia de Romaina 
que es  el tónico mejor.

*
*  #

Cumplimos, aunque tarde, con el deber de agrade­
cer  al ¡oven Alberto Peña el bonito almanaque de 
pared,  obsequio de la Litografía Oriental, que se ha 
servido enviarnos

*
*  *

Sin el mas mínimo escrúpulo 
en los dias de abstinencia 
engulle doña Terencia 
merluza con buen jamón.

Y  no obstante oye su misa, 
reza el rosario á m e n u d o . . . .
¡Vamos! la ley del embudo 
le aplica á la relijion.

*
*  *

Diga usted doña Teresa  ¿de qué murió su esposo? 
— De la gota,  amiga mia, de la gota. ¿ Y  el de 

usted?
— ¡Del trago, hija mia, del trago!

M
*  *

La  otra noche paseando por la calle Sarandí, oímos 
á un guardia civil que, recostado a una pared y mi­
rando al suelo, cantaba lo s iguiente:

Triste  es la vida. . .
T r is te  el dolor. . .

* pero mas triste es aquel
que se mete á celador.

Hay musas para todo.
#

« #
Agradecem os á la Comisión encargada de los feste­

jos en el puerto,  la atenta invitación con que nos ob­
sequió.

Esto lo decimos por si acaso la mandó, porque no 
la hemos visto, ni siquiera olfateado hasta la fecha.

*
*  *

F u é  el guardia civil Ledesm a 
á confesar cual cristiano, 
y el cura le dijo: Hermano 
¿come usté carne en cuaresma?
Sollozando con dolor 
le contestó el penitente 
— En cuaresma, solamente?
¡N i en todo el año, señor?

*
*  *

Dos beodos parados en medio de la via del tren 
Oriental se propinan fuertes puñetazos y gritan lla­
mando la atención de los transeúntes.

Un guardia civil acude y los conduce presos.
Al l legar  á la Comisaria pregunta el comisario:
— ¿ P o r q u é m e  trae e tos individuos?
— P o r  promover escándalo en la via pública,— con­

testa el guardia civil.
— No señor, grita al punto uno de los beodos, que 

lo promovimos en la via del tren 
*

*  *
Preguntando un importuno 
á un periodista novel.
— ¿Sob re  qué escribe usted, Bruno? 
respondió: Sobre el papel!

*
*  «

En la crónica de defunciones que publica un colega 
encontramos una, acaecida en la calle Apóstoles 11.

Sin duda faltó al difunto la protección del 1 2 °  
apóstol,  que por lo visto nunca ha estado en su casa. 

*
*  *

« «
Un jóven elegante acariciaba mucho y de continuo 

á cierto caballero, que tenia una hermana sumamente 
bonita. Un dia que se vió abrumado por tanta caricia 
le dijo:

— ¡Ay, amigo! ¡cuanto quieres i  mi hermana!.  . .

L im  O f ic in a «  d e  R e d a c c i ó n  «le c*«te S e m a ­
n a r io  q u e d n n  e»tM biecí«lxi8  e n  la  c a l l e  «le
M a y o  n ú m e ro  * 0 5  (a itó n )

Vela—Montevideo—Mal soplido la apague!C. M. Rea—Idem—Por un error de imprenta apareció en ei número anterior en la parte referente á Va. her­rado en vez de errado. Queda hecha la salvedadZapican—Idem—No esta mal escrito, pero es muy soso. Elija ana idea mas elevada y que facilite mas el chiste.C. Orejas—Rocha—Me parece .que se las veo apesar de la distancia. Si serán grandes!C. Al. B.— Florida—¡Indecente!Pepino—Idem—Se me ha indijestado.C. S.—Meló—¡Malo!Lumineta—Montevideo— ¡Al fin! Irá en 'el próximo nú­mero.L. Cara—Idem—... .coles! que es Vd. bruto!Ben-Gazul—Idem—No he podido hacerle lugar to­davía.Si entretanto pudiera escribir Vd. otro mas animado...X— Canelones— 1.a letra X sirve para simbolizar la in­cógnita en Matemáticas, pero ahora no es Vd. Ja incóg­nita sino el chiste de sus versos.Un ai—Montevideo—Pues yo le contesto con un no.



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y LITOGRÀFICO

CALLE CERRO, N°. 57
F.o e s t e  a c r e d i t a d o  E s t a b le c i m ie n t o  se  e je c u t a n  con  rapidez 

y  e s m e r o  to d o  g é n e r o  d e  t ra b a jo s  d é  T i p o g r a f í a  y  L i t o g r a f í a ,  

c o m o  s e r :  F a c t u r a s ,  T a r j e t a s ,  R ó t u l o s ,  C i r c u l a r e s ,  A c c i o n e s ,  
B i l l e t e s  d e  B a n c o ,  L e t r a s  d e  C a m b io ,  C h e q u e s ,  C o n f o r m e s ,  

M e m o rá n d u m s,  P l a n o s ,  D ip lo m a s ,  M ú s i c a s ,  e t c . ,  e t c .

&8peciafi<la{i en UroGajos ile tronío

P e r i ó d i c o s ,  F o l l e t o s ,  I m p r e s io n e s  d e  lu jo ,  F a b r i c a c i ó n  d e  

L . :  ros en  B la n c o ,  E n c u a d e r n a c i o n e s  d e  to d a s  c l a s e s ,  T r a b a j o s  

p ara  e l  C o m e r c i o  y A d m i n i s t r a c i o n e s  P ú b l i c a s .

Ful

J e marchi yESTA CASA
RECIBE

7  TOOOS LOS « ESES

Casa espacial

I r ROPA BLANCA
ALTA NOVEDAD Para— | HOMBRE '

A G B N T K  EN  M O N TEVID EO :

PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX "
199—2 5  de M ay o —199 /

Y EN LA SUCURSAL

r* * PSL7QTJEEIÁ 22 L0NDBE3
J p ''* ’ A? — l 8  DE JULIO— 4 J

\ i D R O G U E R IA

F A R M A C I A
i j  m  MATOS

/'Jm tm m
¡ M g  2 6 7 , 2 6 9  j  271

surtUo completo

Ba sase Atrae trenta A Sefli»
Nunca dtjerir podrá 
con facilidad ustd. 
sino toma d«t café 
que eirre el Tupi-NtmbA.

&  Z  C O W S /O A 'f S

ELABORADOS POR
Fmciscc Orejuela y l.

¿ A B A L A ,  96

E d u a rd u  G o r e t  v C a

RINCON 96
Rematan de M bil mine.-a 

jn iprso y readea terrenos ¡y buscan pial» & cualquiera. Vaya á esta casa et que quiera realizar negocios buenos.

r Domingo Tes* I
Progresa todos loe dies 
por sus bueno* claurriUo» j 
y por las fou-graltas

rCelie Ouzainqò eeq. Piedras

^S e rv id u m b re  u l tr a e s p « c ia J .  
Ipiesaa extra su p e rio re ! , 
y mesa archi-p a tr ia rc a l:  
todo esto tiene, señores, 
el Hotel Lnlcertal.

Cigarro que maa asombre 
por su bondad, nunca vimos. 
INo cr^aa que lo decimos 
porque lleva nuestro nombre.!

C A L L E  D E L RINCON, 1 7 6

Fotografía especial, 
eu  q u e  se  còpia á la | 
tan p o rfectís im a m en  
q u e  parece u a tu ra l.Todo el «ne quiera  anas m ía «  

buenas para rematar, 
que busque s i s  vacilas 
las da Adolfo Castellanas.

‘O  f r i\ i
¡ f j l \ i

r ~ -rÁJÍ..Y


